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Título: Atención educativa al alumnado con trastorno de conducta: el papel de la escuela. 
Resumen 
Este artículo va dirigido a todos aquellos profesionales de la educación que deseen profundizar más en sus conocimientos así como 
a cualquier persona que quiera saber más sobre este tema. Lo que se pretende con la lectura de este artículo, es que el lector 
adquiera una serie de conocimientos sobre la diferencia que existe entre trastornos de conducta y trastornos de comportamiento. 
Del mismo modo, a través de la lectura del mismo, se obtendrá información sobre los diferentes tipos de problemas de conducta 
que podemos encontrar entre los alumnos, las cusas y la intervención educativa. 
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Title: Educational Care to students with conduct disorder: the role of the school. 
Abstract 
This article is aimed at all those education professionals who wish to deepen their knowledge as well as to anyone who wants to 
know more about this topic. What is intended with the reading of this article is that the reader to acquire a series of knowledge on 
the difference that exists between behavioral disorders and behavioral disorders. In the same way, through the reading of the 
same, you will get information on the different types of behavior problems that we can find between the students and the cusas 
and the educational intervention. 
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Hoy en día es frecuente encontrar alumnos con trastornos de conducta o comportamentales en nuestras aulas. La 
mayoría de estos alumnos tienen dificultades a la hora de seguir el currículo ordinario así como para interactuar con sus 
iguales. 
Primeramente es necesario hacer una distinción entre problemas conductuales y de comportamiento, términos que en 
muchas ocasiones se tienen por sinónimos y como veremos a continuación, clínicamente no los son. 
 Concepto de trastorno de conducta: la palabra “conducta” procede del latín y significa “conducente o guiado”, esto 
significa que todas las acciones que se realizan por parte del sujeto pueden ser debidas a desencadenantes 
externos (el entorno del alumno), o bien por causas internas o biológicas, en este caso hablaríamos de una 
patología o trastorno propio del sujeto que le conduce a mantener este tipo de conductas de forma interna sin 
influencia del medio. 
 Concepto de trastorno de comportamiento: a diferencia del concepto anterior, este trastorno no posee ningún 
componente psíquico o patología de causa biológica propia del sujeto, sino que es el alumno el que inicia el 
comportamiento y pude controlarlo desde su inicio hasta su cese. La persona tiene la capacidad y la autonomía 
suficiente para poder resolver el conflicto. 
 
La gran diferencia entre uno y otro es que los trastornos de comportamiento son más benignos que los trastornos de 
conducta y más frecuentes en edad escolar. 
Estas dificultades a menudo, traen consigo fracaso escolar y por tanto abandono escolar, por ello es necesario saber 
identificarlos con prontitud para poder actuar y dar solución a estos problemas antisociales. Un alumno que durante la 
etapa escolar mantenga estos problemas de comportamiento tendrá las siguientes dificultades: 
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 Problemas de inclusión e inserción social. 
 Dificultades para seguir el currículo ordinario. 
 Abandono escolar. 
 Fracaso escolar. 
 Repercusiones en su autoestima y en la visión del mundo que lo rodea: creando una imagen distorsionada de sí 
mismo y de la realidad. 
 Problemas familiares. 
 Adopción de un rol negativo. 
 
El papel de la familia es importantísimo en la identificación de un alumno con problemas de comportamiento y en su 
labor desde el hogar. La coordinación y colaboración con los profesionales que intervienen en el proceso de enseñanza – 
aprendizaje del alumno es fundamental para poder dar una respuesta adaptada a las necesidades y características del 
alumno. 
Por ello, las familias deben cuidar la educación de sus hijos desde casa sin adoptar el papel de padres protectores, 
dictadores o dando demasiada libertad al alumno. 
De esta forma desde la escuela siempre se les aconseja que mantengan un tiempo diario a la atención de sus hijos bien 
para revisar sus tareas, ayudarles a organizar su agenda de forma autónoma o bien para compartir otras actividades fuera 
de las propias escolares. Entendemos que actualmente y debido a la escasez de tiempo de las familias por motivos 
laborales, éstas no encuentras momentos de ocio con sus hijos, pero debemos ser conscientes de que hay una gran 
demanda de atención por parte de estos niños y adolescentes inmersos en actividades extracurriculares, televisión y 
medios digitales varios que les ocupan la mayoría de su tiempo fuera de la escuela, olvidando la importancia de las 
relaciones sociales, el diálogo y la diversión. 
Por otro lado, y de manera más significante hablaríamos de trastornos de conducta, que como se ha indicado 
anteriormente, se debe a causas internas o biológicas del individuo y que requieren en muchos casos de intervención 
psicológica y psiquiátrica fuera de la escuela. 
Estos alumnos presentarían unas características cognitivas propensas a la aparición de conductas disruptivas. Son 
chicos y chicas que carecen de autocontrol imposibilitándoles la identificación de los motivos que han dado lugar a su 
conducta y la manera de ponerle solución. 
Según el manual de psiquiatría encontraríamos los siguientes tipos de trastornos de conducta: 
 Trastorno negativista desafiante: son alumnos se encuentran escolarizados en centros de educación especial o 
centros especializados de atención a personas con este trastorno (centros psiquiátricos). En casi todos los casos 
serán personas medicadas con supervisión psiquiátrica. Se caracterizan por desafiar a la autoridad, tener 
momentos de fuerte ira y destrucción de lo que tiene a su alrededor, agresivos en los momentos de crisis y con un 
coeficiente intelectual bajo, en algunas ocasiones llevan asociado deficiencia intelectual. 
 Trastorno de conducta disocial: son alumnos que conviven en un entorno familiar problemático y con escasos 
valores. Bajo un entorno familiar pobre y carente de valores, estas personas se manifiestan contrarias a toda 
norma social y no obedecen a las normas básicas de ciudadanía. Por tanto estamos ante alumnos que tendrán 
dificultades de convivencia en todos los ámbitos en donde se encuentren. Los comportamientos más frecuentes 
son: peleas, robos, acoso escolar, agresiones, mentiras, escapadas del hogar…En algunos casos estos chicos 
acabarían en centros de menores y en los peores casos en cárceles.  
 Trastorno antisocial de la personalidad: la diferencia de este trastorno con el trastorno de conducta disocial es que 
este último se caracteriza por la psicopatía de aquellos sujetos que lo padecen. En general serían alumnos que ya 
desde la infancia se caracterizan por su agresividad, su baja tolerancia a la frustración o disforia, la manipulación 
que ejercen en las mentes de quienes les rodean intentando que las otras personas realicen acciones negativas y la 
falta de empatía. En la escuela pueden suelen ser alumnos aislados, que continuamente está mintiendo y 
engañando, agresivos y carentes de sentimientos. Curricularmente presentan fracaso escolar y suelen ser 
internados en centros específicos. 
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Por lo general, esta tipología de alumnado no es numerosa en las aulas y la mayoría de las veces se encuentran o en 
centros especiales o si están integrados en colegios ordinarios, éstos no están muy afectados y además seguirán una 
medicación determinada. 
La escuela debe tener herramientas y medios suficientes para atender a esta diversidad de alumnado con trastornos de 
conducta y comportamentales y poder asesorar a sus familias a menudo desestructuradas. 
 
 
 ● 
  
Bibliografía 
 ALUJA, A. (1991) Personalidad desinhibida, agresividad y conducta antisocial. Promociones y Publicaciones Universitarias 
(PUU). Barcelona, España. 
 ECHEBERÚA, E. (1996) Personalidades Violentas. Madrid. Editorial Pirámide S.A., 
 EYSENCK, H. (1981). El modelo de condicionamiento del proceso de socialización. Análisis y modificación de conducta. 
  
